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Las épocas vándala y bizantina de las Baleares son poco conocidas. Una reciente historia de las
Baleares ha propuesto un traspaso de la soberanía bizantina a la visigoda. Así, ha suprimido dos
siglos y medio de historia. A partir de los textos se discute esta interpretación, no avalada por la
arqueología. Durante el siglo VIII el aislamiento de las Baleares es más claro. Pero quedaron fuera
de la ocupación musulmana. El flujo de moneda bizantina convive con el de la musulmana, hasta
el siglo IX. Las crónicas carolingias y las bulas de los papas Formoso y Romano completan esta his-
toria.
PALABRAS CLAVE
CARTA DEL CIELO, VÁNDALOS, BIZANTINOS, ISLAM, CARLOMAGNO, BULAS.
The times of the Vandal and Byzantine occupation of the Balearic Islands are not very well-known.
A recent Balearic Island history review has pointed out a transfer from the Byzantine sovereignty
to the Visigoth (642-653 AD). Thus, two and a half centuries of history have been deleted. From
these texts, this interpretation is questioned. Archaeology does not support the so-called transi-
tion. During the 8th century, the Balearic isolation is more obvious, but they remain untouched by
the Muslim occupation. The flow of the Byzantine currency coexisted with the Muslim one until
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Un glosario medieval
Uno de los recursos de las épocas menos creativas ha sido el de acudir a la recopilación de
datos que han elaborado las generaciones anteriores. Esta labor caracterizó a la alta Edad
Media. Los monasterios supieron dar una salida un poco más popular a los doctos escri-
tos antiguos. Para ello sirvieron esos ensayos de diccionarios o de enciclopedias que fue-
ron los glosarios. Uno de ellos, conocido por el nombre del monasterio que lo generaría,
el de Ripoll (Llauró, 1927: 372; Beer, 1907: 56, 68, 104; Amengual, 1991: 463, 471, 531;
1992, 150-151), allá por los siglos X-XI, contiene una nota donde las islas Baleares se men-
cionan con esta escueta indicación: Minorica et Maiorica insulae iuxta Hispaniam ubi pars grae-
corum est. No leemos en estas palabras las coordenadas para tener una situación geográfi-
ca, sino que sólo precisan la adscripción política de las islas. Su redactor no dudaba de la
pertenencia de las Baleares a Bizancio. Evidentemente, había tenido a mano un texto arcai-
co y lo simplificó diciendo que Mallorca y Menorca están cerca de la Hispania, no en cual-
quier región, sino en la zona dominada por los bizantinos.
Una historiografía actual imprecisa
Si estos dos referentes estaban claros cuando ya hacía decenios o un siglo que los vestigios
de dominio bizantino habían sido barridos por los musulmanes, en nuestros días sólo los
arqueólogos no vacilan en asignar semejante pertenencia de las Baleares durante aquellos
siglos. Por eso, cuando uno maneja un buen número de obras historiográficas actuales
queda sorprendido de que una información semejante se tenga en cuenta solamente por
excepción.
Así, la monumental Historia de España de Menéndez Pidal, causa sorpresa en el lector
que busca un contexto y una referencia externa para las basílicas paleocristianas baleares,
con sus espléndidos mosaicos. Unas y otros han merecido un magistral estudio en el volu-
men IV, pero quedamos desconcertados cuando, en el volumen III*, el nombre de las
Baleares aparece sólo de refilón. Como decía, en el volumen siguiente, no sólo se las men-
ciona, sino que de una forma muy precisa se detallan los lugares donde han aparecido
estos antiguos monumentos y cuál ha sido su desarrollo (Palol, 1991: 294, 298, 300-302).
Pero fijémonos bien, la organización del volumen ha obligado a colocar el estudio de
los templos baleares en una sección asignada a los visigodos, que nada tuvieron que ver
ni con las basílicas ni con su territorio. Cualquiera podría caer en la suposición de que estos
monumentos pertenezcan a la categoría de las construcciones revestidas de misterio y sin
contexto político y cultural, cuando los arqueólogos, y el mismo autor de esta parte de la
historia a la que me refiero, nos han señalado con mucha precisión dónde estaban los cen-
tros productores de los cartones de los mosaicos y nos aseguran que los hemos de buscar
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particularmente en África del Norte, a la sazón todavía bizantina. Entonces uno se pre-
gunta por qué a ciertos monumentos, que tienen paternidad documentada, se les despo-
ja de toda ambientación política, económica, cultural y religiosa. Es una muestra más del
coleccionismo de piezas historiográficas que de una búsqueda por conocer un mundo.
Si estas características historiográficas se dieran sólo en obras colectivas, podríamos
atribuir semejante olvido a una descoordinación existente entre los historiadores, como
debe de ser éste el caso de la obra que he citado. Ahora bien, la omisión de un espacio ele-
mentalmente suficiente para el estudio de las Baleares bizantinas es un dato casi general
y no sólo fruto de la descoordinación. En realidad, en una síntesis estos capítulos deberían
condensarse en unos pocos párrafos, si la pretensión es llegar a informar adecuadamente
de lo que realmente podemos conocer. Con todo, pudiera ser que hayamos de atribuir el
silencio sobre lo vándalo y lo bizantino a preconcepciones extrahistoriográficas. Vándalos
y bizantinos no pertenecen a lo que se considera el bagaje que debe integrarse en la memo-
ria histórica de Hispania.
Las Baleares: dos siglos y medio sin historia
Esta eliminación de lo bizantino se ha producido últimamente, en octubre de 2004, en
una historia de las Baleares, publicada en tres tomos que suman más de mil quinientas
páginas. Sorprendentemente, en página y media se eliminan más de dos siglos y medio de
la historia balear, aproximadamente desde el año 643 e incluyendo los siglos VIII y IX. Con
todo, se trata de doscientos sesenta años que la oscuridad documental no logra silenciar.
Es un aspecto que, por su actualidad, quisiera discutir más adelante.
Se da por descontado que todo el mundo hispánico cayó bajo dominación musulmana
el año 711 (Historia de España, Menéndez Pidal, 1991: después de 268, mapa sin numerar).
La documentación latina tardorromana y medieval (Amengual, 1992: 132-151), produci-
da en diversos centros, así como las noticias de algunos autores que escribieron en árabe
(Rosselló-Bordoy, 1968, 19-30; Amengual, 1991: 442-447), nos sirven de advertencia de
que toda una teoría de obras históricas contemporáneas caen en un error, al suponer,
más que probar, que las Baleares siguieron un curso histórico homogéneo con las tierras
hispánicas peninsulares. Sus autores olvidan un hecho diferencial ocurrido en el siglo V,
la conquista vándala de las islas, llevada a cabo el año 455 (Amengual, 1991: 285-327;
1992: 126-129). No importará insistir en que este particularismo balear se inscribe en las
secuencias históricas ajenas al determinismo que a veces acompaña a un cierto visigotis-
mo, al tiempo que se alejan del deseo de apuntalar una singularidad, que se hubiera per-
petuado hasta nuestros días. En el año 903, las Baleares, por primera vez, fueron con-
quistadas por un poder peninsular, el de los musulmanes de Córdoba. Pasados tres siglos,
Jaime I protagonizó la segunda conquista peninsular. Todo pudo ser de otra manera, pero
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la historia real es la que ha cuajado a través de los siglos y, hasta la Edad Moderna, las
Baleares han sido plenamente mediterráneas.
Ante las mencionadas omisiones y saliendo al paso al propuesto giro hacia lo visigo-
do de las Baleares, quisiera ofrecer una visión panorámica, basada sobre todo en lo que
ofrecen los pocos textos disponibles. Hasta diría que son todos los conocidos hoy. Si, ade-
más, apelo a los datos de la arqueología, lo hago con la reserva de que espero haber inter-
pretado correctamente las muchas aportaciones de los especialistas.
Singular atención merecerán las aportaciones literarias, y sobre todo arqueológicas,
pertenecientes al primer decenio de la segunda mitad del siglo VIII, tiempo durante el cual
debería haber acontecido el inicio del dominio visigodo, según propone uno de los auto-
res de una reciente historia de las Baleares de la que hablaré.
La dilatada época bizantina experimentó sacudidas fuertes de los musulmanes, a par-
tir del año 707. El siglo acabó con el recurso de los baleares —Maiorica et Minorica— a
Carlomagno. Los hechos están suficientemente documentados.
Los acontecimientos de fines del siglo VIII tuvieron su continuación en la campaña de
Ermenguer de Ampurias (812) y son también la cobertura con que se amparó el obispo
de Girona, Servusdei, al suplicar la confirmación de sus propiedades, según consta en las
bulas del último decenio del siglo IX. Con textos e informaciones arqueológicas podremos
aproximarnos a la posible historia de las Baleares y las Pitiusas.
El hecho diferencial: la conquista vándala, ca. 455
Un erudito de los siglos XVIII-XIX, fray Lluís de Vilafranca, en uno de sus muchos volúme-
nes manuscritos, escribió: «Los Godos jamás han sido señores de Mallorca; es contra
Binimelis». Éste, que pasa por ser el primer historiador de las Baleares, en el dintel del
siglo XVII publicó la traducción castellana de la historia que había escrito en catalán y la
presentó con este título: Nueva historia de la isla de Mallorca, uno de cuyos capítulos lleva
este epígrafe: «De la nación de los godos, y de cómo supeditaron España y las Islas Baleares»
(Amengual, 1991: 286-287). La tesis de Vilafranca ha sido la más generalizada, pero sin
incidencia en la opinión general, debido a la desescolarización que ha padecido la histo-
ria hecha fuera de los cánones oficiales o al margen de la reciente legislación sobre huma-
nidades.
Un solo autor, Víctor de Vita (1881: 7), nos habla del paso de las islas de Sardinia, Sicilia,
Corsica, Ebusus, Maiorica, Minorica, uel alias multas al dominio de Genserico, rey vándalo de
Cartago, en un momento anterior a la muerte violenta del emperador Valentiniano III
(a. 455) (Amengual, 1991: 292-293). De este cambio dan fe los hallazgos monetarios y de
otro género que han sido estudiados (Mattingly, 1983: 248, 263, 265, 266, 277, 280-281;
Ulbert, 1969: 317-322).
J. AMENGUAL Vbi pars graecorum est: medio milenio de historia relegada de las Baleares y Pitiusas
90 PYRENAE, núm. 36, vol. 2 (2005) ISSN: 0079-8215 (p. 87-113)
Pyrenae 36-2 001-204  14/12/05  08:46  Página 90
Casualmente, corresponde a la época vándala otro único testimonio sobre la existen-
cia de las tres sedes episcopales en las Baleares que aparecen mezcladas con las de Cerdeña.
Se trata de un catálogo, existente en la curia del primado de Cartago, algo posterior al con-
cilio que allí convocó Hunerico (a. 484), para conseguir la apostasía del episcopado y su
paso al arrianismo. El listado no es, por tanto, obra de Víctor de Vita. A menudo le es atri-
buido. Digamos también que, si no queremos sacar consecuencias no amparadas por esta
lista o Nomina, tampoco a través de la información que contiene podemos asegurar que
los obispos isleños hubieran pasado por la tortura y menos por el martirio. Que fueron
molestados a causa de su fe es cierto. Sólo tener que obedecer unas órdenes que conside-
raban vejatorias, ya es violento. Que fueran martirizados es una suposición tan válida como
la contraria.
El elenco de los obispos del grupo de Cerdeña es como sigue (Nomina, 1881: 133-134;
Amengual, 1991: 320-327; 1992: 128-129): Nomina episcoporum insulae Sardiniae: 1. Lucifer
Calaritanus. 2. Martinianus de Foru Traiani. 3. Bonifatius de Sanafer. 4. Macarius de Minorica.
5. Uitalis Sulcitanus. 6. Felix de Turribus. 7. Helias de Maiorica. 8. Opilio de Ebusa. sunt ñ. VIII.
Si de la antigüedad conocemos sendos nombres episcopales para Menorca e Ibiza, por
lo que se refiere a Mallorca, Helías es el único nombre de la serie episcopal que conoce-
mos. Este antropónimo originario del Antiguo Testamento es un caso único en Occidente,
en aquellas fechas (Amengual, 1991: 30-32), por lo que podríamos ver en este obispo a
un miembro de una familia judía. Las informaciones de la lista son aún más ricas. Es indu-
dable que ya en la época tardorromana las Baleares experimentaron una decadencia urba-
na, aunque no estemos en condiciones de extenderla a las zonas rurales. Vemos un indi-
cio de ello en el modo como se denomina a los obispos, que se diferencia de las normas
comunes. En general son conocidos a partir del nombre de la ciudad en la cual tienen su
sede y, con la mera indicación de la sede, han firmado en los concilios y muchos docu-
mentos hasta los tiempos modernos. En cambio, en las Baleares sus tres obispos llevan el
apelativo correspondiente a la isla respectiva y no a la población donde residían. Nunca
han firmado como obispos de Palma, de la Ciutat de Mallorca o de Ciutadella. El caso de
Ibiza es distinto, puesto que el topónimo es también nesónimo.
Conocíamos semejante particularidad en el caso de Menorca, donde en su circular el
obispo se presenta al orbe cristiano como obispo de Menorca (Amengual, 1991: 324) y no
de Iamona (la Ciutadella de nuestros días). Por la carta circular escrita por el mismo Severus,
sabemos que en este oppidum tenía su sede. En la coincidencia de este hecho en las tres
islas, veo un indicio palmario de que ninguna de sus poblaciones tenía una entidad sufi-
ciente como para dar nombre a una sede episcopal.
La conquista vándala ha tenido una gran trascendencia, puesto que para las Baleares
originó una trayectoria diferente de la que siguió la Hispania continental, bajo dominio
visigodo. De inmediato, la presencia vándala no cambió en profundidad el curso histórico
de las islas. Sin embargo, este hecho tuvo enormes repercusiones, entre las cuales la más
trascendental fuera, tal vez, que este hecho diferencial respecto de la Hispania peninsular
las liberó del dominio visigótico, no menos duro que el vándalo. Con esta salida de la suerte
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política que afectó a la Península Ibérica, las islas cayeron posteriormente bajo
Constantinopla, lo que ocasionó que la conquista musulmana de las mismas se retrasara
dos siglos más que la incorporación de la Península. La caída del reino visigodo no les afec-
tó políticamente (Godoy, 1995: 152). Otra cuestión muy distinta es que estratégicamente
aquella situación fuera tolerable para el islam circundante.
Se trata de un particularismo que, a menudo, pasa desapercibido. Efectivamente, las
Baleares nunca conocieron la dominación de los visigodos, sino que los vándalos fueron
desalojados por los bizantinos, al cabo de unos setenta años de su llegada.
La conquista bizantina, desde Cartago, a. 534
Las Baleares empezaron a ser bizantinas, porque de hecho habían estado bajo control ván-
dalo (Amengual, 1991: 324-333; Vallejo, 1993: 71-78). Sería ciencia-ficción elucubrar
sobre qué habría pasado si este archipiélago hubiera estado bajo dominación visigoda.
Teóricamente, no habría sido necesario que se hubieran librado del dominio de los bizan-
tinos, dado que éstos ocuparon una parte de los territorios meridionales de la Península
Ibérica. Así, podemos leer (García Moreno, 1988: 87): «A mediados del siglo VI, Justiniano
ayudó al visigodo Atanagildo a acceder al trono, recibiendo como compensación las Baleares
y una franja costera [...]».
De todas maneras, es de sobra sabido que las Baleares nada tuvieron que ver con la
campaña hispánica. La africana satisfizo mejor las ambiciones de Justiniano y de Belisario,
puesto que pudieron vencer a Guelimero, rey vándalo de Cartago, y con la victoria se
adueñaban de los territorios continentales del reino. No sucedió así con la campaña de
Hispania.
En efecto, los bizantinos, con la guerra contra los vándalos se propusieron barrerlos
del Mediterráneo y, cuando se trató de unos territorios residuales como los de las Baleares,
también comisionaron a un militar de segundo orden, Apolinar, para conquistarlas en el
año 534, según Procopio de Cesarea (años 540-555) (1905: 310-311; Amengual, 1991:
330-332; 1992: 130-133; Vallejo, 1993: 75-76).
Y aquí cabe introducir una nueva observación. La campaña que había llevado a las
tropas de Justiniano I a Hispania tenía unos objetivos que se encuadraban en la ideología
restauradora del emperador de Constantinopla, es cierto (Amengual, 1991: 329-330; Vallejo
1993: 126-129). Sin embargo, a diferencia de la campaña africana, la de Hispania respon-
dió a circunstancias locales, que incentivaron las ambiciones bizantinas. Ofrecieron la oca-
sión de emprender esta guerra las complejas circunstancias del sureste peninsular, entre las
cuales hemos de considerar la petición de ayuda que Atanagildo dirigió al emperador
(Vallejo, 1993: 79-108). De Oriente saldría la expedición, posiblemente en el verano del
año 552 (Vallejo, 2004: 105-106).
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En la misma concepción de restauración del Imperio está la orden imperial de man-
dar a Belisario a África, para acabar con el reino vándalo. Consolidados los bizantinos en
Cartago, buscaron eliminar cualquier foco exterior que inquietara al territorio conquista-
do, para lo cual se preparó la ocupación de las Baleares, islas que, al parecer, no creaban
especiales problemas militares. Para la nueva expedición, al fin y al cabo secundaria, Belisario
confió en su subalterno Apolinar, militar de origen itálico al servicio de Bizancio. O sea,
que la campaña contra las Baleares se originó en África y no en Hispania y, en primer tér-
mino, con la vista puesta en el continente meridional. Confirma el hecho de que el punto
de mira era África del Norte que, administrativamente, las islas fueron englobadas en las
circunscripciones sardo-africanas, como lo habían estado en tiempos vándalos. La poste-
rior conquista del sur de Hispania no introdujo ningún cambio en este sentido.
Cartago, convertida en centro de la romanidad más occidental, ahora bizantina, siguió
siendo el referente principal de las Baleares, que se mantuvieron en la órbita de Bizancio
por casi cinco siglos. Se trata de un período muy poco conocido. Las fuentes no son abun-
dantes, pero alcanzan un mínimo suficiente para marcar los hitos más importantes de esta
época singular en el mundo hispánico.
A este respecto, Vallejo (1993: 71-78) realizó una síntesis muy útil de los datos dis-
ponibles sobre la presencia bizantina en las Baleares. Por más que se tratara de un terri-
torio pequeño, que albergaba una población posiblemente diezmada, su situación estra-
tégica no era desconocida desde que los romanos el año 123 a.C. las conquistaron con el
pretexto de que se habían convertido en antros de piratería. Más recientemente, Marimon
ha entrado en esta historia desde la óptica del comercio de alimentos (2004: 1051-1076).
Su aportación es interesante, por cuanto consolida los conocimientos que teníamos, espe-
cialmente para la segunda mitad del siglo VII, época que, por casualidad, en nuestros días
acaba de ser objeto de una interpretación pretendidamente revolucionaria, como veremos
en la segunda parte de este trabajo.
No obstante estas aportaciones y las de otros autores (González et al., 2002: 34, 44-47,
76), la dilatada época bizantina de las Baleares queda lejos de ser un dato asumido. Por
mi parte recogí el máximo de textos medievales (Amengual, 1992: 130-151) que avalan
la presencia imperial en las islas, que tiene unas repercusiones culturales notables, como
han observado los arqueólogos.
Es precisamente este contraste entre el silencio de la historia política y económica y
la relativa importancia que recibe el estudio de las Baleares bizantinas en la arqueología
lo que hace necesaria una pequeña revisión historiográfica, que quisiera iniciar seguida-
mente.
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Los textos de origen bizantino
Es de sobra conocido que las referencias que están a nuestro alcance no son muchas. Se
trata sobre todo de informaciones que se encuentran en obras de orientación geográfica,
como la de Jorge de Chipre (ca. 591-603) (1890: 34, líneas 670-674; Amengual, 1991:
339-341; 1992: 132-133; Vallejo Girvés, 1993) y la del anónimo de Ravena (siglo VII) (1860:
414-415; Amengual, 1991: 342-343) aunque a veces se han tomado como textos jurídi-
co-administrativos, creo que indebidamente. Hasta en tiempos de Roger II de Sicilia, por
los años 1142-1143, un monje bizantino, Neilos Doxopatris (Parthey, 1866: 270, líns. 30-35;
Laurent, 1937: 7-8, 23; Amengual, 1991: 343), poco simpatizante de Roma, se sirvió de
los datos geográficos de estos autores para adscribir Mallorca al patriarcado romano.
La pertenencia al mundo bizantino no es sinónimo de un interés por las Baleares de
parte de los autores griegos contemporáneos de la dominación. Con todo, algunos manua-
les destinados a la escuela bizantina dejan caer alguna que otra alusión a unas islas peque-
ñas y alejadas. En ningún caso precisan que estén bajo dominio del islam.
Empezamos por recoger una mención hecha de segunda mano por Hesiquio (siglos V-
VI) (1858: 356; Amengual, 1992: 128-129). Esteban de Bizancio (siglo VI) (1678: 215-216;
Amengual, 1991: 339) es un poco más extenso, pero tampoco informa aportando datos
entonces recientes. Cuando las islas habían entrado ya en su época árabe, Suda (ca. 950)
(1928: 452) deja una escueta referencia al tópico sobre los honderos baleares. En realidad
estas referencias se corresponden con la importancia muy secundaria que para Bizancio
tenían aquellos alejados territorios, sobre todo en unas circunstancias que le obligaban a
hacer frente a graves problemas en fronteras mucho más cercanas y de mayor trascen-
dencia.
Más rico y culturalmente más interesante es un texto hispánico de Licinianus de
Cartagena, un teólogo sensato y práctico. No es seguro que ya fuera obispo y, por supues-
to, en caso de haberlo sido, no dejó vestigio alguno de que pudiera ejercer una especie de
autoridad sobre Vincentius, obispo de Ebuso, que le había consultado sobre un escrito del
que conocemos su existencia, que no su contenido, precisamente a través de este texto.
Pertenece al género literario de las «Cartas del Cielo» o «Cartas de Cristo» que, con su tre-
mendismo, todavía hoy pululan en círculos católicos poco formados. La difusión de estas
cartas celestiales es universal y todavía actual. En catalán hay una tradición muy nutrida.
La que interesa estaría redactada en latín y llegó a las manos del obispo ebusitano
antes del año 595. El escrito pertenece a la subcategoría de «Cartas sobre el domingo»,
con las que se pretendía que los católicos imitaran a los judíos, observando el descanso
semanal.
Licinianus de Cartagena (1948, Carta 3: 125-129) rechazó que Jesús hubiera escrito
carta alguna, ni en vida ni resucitado. Este teólogo, obispo antes o después de escribir
esta carta, captó el ambiente intelectual de los medios que las producían. Eran los criptoju-
díos, que querían mostrar la vigencia ritual del Antiguo Testamento. Con todo, podemos
captar otro elemento reivindicativo, proveniente de los ambientes rurales que, a diferen-
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cia de los urbanos y sobre todo de los estamentos de los funcionarios, no gozaban de las
ventajas del descanso semanal que ya en el siglo IV les había concedido Constantino I
(Amengual, 1991: 406-411).
Las constantes de la historia insular en la antigüedad son de carácter diverso. Como
zonas esencialmente marítimas, fueron lugares de intercomunicación fácil. Pero también
sus costas engulleron naves de todo calado. Otro de los fenómenos que se producían era
el de convertirlas en lugar de confinamiento para personajes notables. Las Baleares ya
conocieron a estos «turistas de lujo», como Uotienus Montanus, forzados a una dolce vita
impuesta (Amengual, 1986: 80-81; 1991: 345). Así, tan pronto como las Baleares queda-
ron insertas en el cosmos bizantino, casi inmediatamente volvieron a convertirse en lugar
de destierro. Es lo que sabemos a través de una de las víctimas de este castigo, que esta
vez reunía en sí su condición de obispo oponente al emperador y de cronista. Era Víctor
de Tunna († post a. 566) (1893: 204; Amengual, 1986: 83; 1991: 343-348; 1992: 132-133;
Vallejo, 1993: 76-77; 2004: 120), que dejó constancia de su desventura en la Chronica que
legó a la posteridad.
Otro fenómeno muy característico de las islas mediterráneas ha sido el de cobijar a
ermitaños y comunidades de monjes. Es cierto que a veces con facilidad cualquier mani-
festación que anduviera pegada a Cabrera ha inducido a creer que se trataba de la peque-
ña isla balear de este nombre, olvidando que en el Mediterráneo las islas Capraria, Caprera,
Capraria, Cabrera, están en Baleares, en el estrecho de Bonifacio y el Tirreno y flanquean
la costa africana. Por esto, si hay que descartar que la carta 48 de san Agustín se refiriera
a unos monjes baleares, conviene sin embargo dar mayor importancia al monasterio de
Cabrera, que ha sido objeto de diversas expediciones arqueológicas y de estudios especí-
ficos de Riera Rullan (2002; 2001: 65-72) y Riera Frau (2001: 45-63). Por otra parte, con-
sidero que queda bien establecido que los monjes de la Cabrera de los cuales habla san
Agustín, ep 48 (Amengual, 1991: 382-392), nada tienen que ver con aquéllos, cuya indis-
ciplina quiso corregir Gregorio Magno (a. 603) (1982: 1056; Amengual, 1991, 392-398;
1992: 136-137).
Si de los textos pasamos a las voces de la arqueología, sobre todo dentro de los si-
glos VI-VII, la densidad de mosaicos basilicales baleares nos habla de un cristianismo que
había logrado una implantación capilar, que produjo, ya en tiempos de los vándalos, una
tupida red de basílicas, estudiadas globalmente por diversos autores (Palol, 1962: 39-53;
1967a: 3-28; 1967b: 22-23; 1989: 1977-1995; Fontaine, 1973: 58-61,101-102; Schlunk y
Hauschild, 1978, 75-85; Duval, 1994; Godoy 1995: 155-186). Las de Menorca, además,
han sido objeto de trabajos particulares. Así, Son Bou (Alaior) (Palol, 1952: 214-216, 1989:
1986-1988; Orfila y Tuset, 1988: 21-24), Es Cap des Port (Fornells) (Palol, 1982: 353-404;
Serra, 1967: 28-29), Es Fornàs de Torelló (Maó) (Palol: 140-144; Guàrdia, 1988a: 65-72),
l’Illa del Rei (Serra, 1967: 27-42 y lám. I-IX; Guàrdia, 1988a: 65-72) y l’Illa d’en Colom.
Aunque en Mallorca dispongamos de un número considerable de estos templos, la densi-
dad es menor que en Menorca. En Mallorca se han excavado Cas Frares en Santa Maria
del Camí (Palol, 1967b: 137-140; Guàrdia 1988b: 73-79), Son Peretó y Sa Carrotja, ambas
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en el municipio de Manacor (Rubió, 1909-1910; Puig i Cadafalch, 1923; Palol et al. 1967:
9-48; Palol, 1989: 1998-1995; 1994: 17-26) y recientemente se ha descubierto la de Son
Fadrinet en el término de Campos (Ulbert et al., 2002; 2003).
Nos falta conocer los templos en las zonas urbanas (Amengual, 2003). Por ejemplo,
desconocemos por completo las tres basílicas episcopales, que sin duda existieron y cuyos
fundamentos yacen tal vez en el subsuelo de las actuales catedrales de las sedes episco-
pales isleñas, porque todas las basílicas paleocristianas que conocemos pertenecen a lo
que hoy llamaríamos iglesias parroquiales, puesto que, a diferencia de las basílicas mar-
tiriales o santuarios, las que han sido halladas en las Baleares tienen adjunto el baptis-
terio.
Por otra parte, aun en el supuesto de que alguno de los que consideramos topónimos
paleocristianos tuviera una raíz árabe, nos quedarían otros que denotan la presencia de
comunidades cristianas, que completarían un tupido mapa que denuncia una densa pre-
sencia de pequeñas comunidades cristianas en las Baleares, en época tardía (Rosselló-
Bordoy, 1993: 55-59; Amengual, 1991: 462-494).
Años 642-653. ¿Las Baleares bajo dominio visigodo?
Desde que los historiadores han tenido acceso a los textos tardorromanos y a la pro-
ducción de los autores griegos posclásicos, ha sido opinión común que los visigodos no
ocuparon las islas Baleares. No obstante, ante ciertos vestigios germánicos encontrados
en las islas, especialmente en Ibiza y Menorca, algunos autores insulares y peninsulares
han supuesto una etapa visigoda de la historia balear, de la cual no se conoce ni el prin-
cipio ni el fin. Esta hipótesis acaba de ser relanzada con más vigor por uno de los cola-
boradores de la Història de les Illes Balears, recientemente publicada en Barcelona
(Belenguer, 2004).
La hipótesis visigotizante que en esta historia expresa Villaverde (2004: 410-411) se
apoya en una serie de suposiciones. Lo más peligroso de la argumentación es que su cons-
trucción tiene por fundamento una premisa mayor formulada, a su vez, a partir de una
deducción. La deducción no es otra que la reconstrucción de lo que habría sucedido en la
lejana Ceuta (Septon), no en las Baleares. Dice así:
«Noves precisions arqueològiques del panorama local de Septon (Ceuta) a mitjan segle VII per-
meten deduir la retrocessió de la sobirania bizantina de Septem, al regnat visigot entre els anys 647
i 653 (Villaverde: 2001, 366-367), per la qual cosa es pot deduir que les Illes Balears, englobades
fins al moment en la mateixa circumscripció administrativa que Septon, no s’havien mantingut alie-
nes als pactes que es van poder fer en aquesta última fase de domini bizantí a la zona.» (Villaverde,
2004: 410).
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Este presupuesto le permite iniciar una subsección de su trabajo, bajo este título: «3.8
Domini visigot de les Illes Baleares?» Para dar una respuesta a este interrogante, desarrolla su
exposición
«[…] tenint en compte el probable traspàs de sobiranies entre el patriciat bizantí de l’estret i el regne
visigot entorn dels anys 642-653, es podrien reinterpretar les restes localitzades a les Illes Balears que
resulten de clara filiació i significació visigòtica.» (Villaverde, 2004: 410).
Análisis de los argumentos de la Història de les Illes Balears
Los restos visigóticos que analiza el autor son bien conocidos desde antiguo. Se trata, en
primer lugar, de un anillo de oro, que se encontró a finales del siglo XIX en Ibiza, dado a
conocer por Fidel Fita. Se ha descartado la seguridad con la que se lo atribuyó a un obis-
po. Su propietario primero fue un Vifredo (Veny, 1965: 222-223, n.º 193) y, por supues-
to, se le consideró visigodo. Veny y Macabich ya vieron en esta pieza un indicio de posi-
ble presencia visigoda. Con todo, la filiación visigótica de esta joya no aparece tan segura.
Baste el simple hecho de que König (1963: 345-346; Amengual, 1991: 300) la tuviera pre-
sente en su estudio sobre hallazgos vándalos en la Hispania, opción que recoge Ramon
(Ramon, 1986: 9). También Villaverde reconoce esta inseguridad. Además, cabe apostillar
que tampoco la cronología se ajusta necesariamente a la de la supuesta transferencia de
la titularidad política de las islas.
Un segundo elemento, también hallado en Ibiza, vuelve a ser un anillo, aunque no
de oro. Se le atribuye filiación visigoda y lleva grabada esta inscripción: FLO/REN/TIUS,
que no conoció Veny. Ahora bien, el anillo es de bronce y fue encontrado con otro ejem-
plar, sin inscripción alguna, y con un collar de 52 cuentas, junto a una moneda de Honorio.
Este conjunto formaba el contenido de dos jarritos, pertenecientes al ajuar de una de las
sepulturas de «Sa Blanca Dona». Después del estudio del yacimiento en el cual apareció
el anillo, Ramon (1986: 13) concluyó que estos objetos: «corresponen a produccions ebusita-
nes d’època clarament romano-bizantina i són datables a la segona meitat del segle VI o al VII».
Por tanto, el contexto en el que apareció el anillo no es visigodo. Tampoco la crono-
logía se ajusta a la postulada por Villaverde. En todo caso, poco podría aportar, en vistas a
consolidar la existencia de un dominio, el hallazgo de un anillo sin señales claras de iden-
tificación y en un contexto ajeno a lo visigodo.
Un tercer indicio de filiación visigoda son unas fíbulas encontradas en Can Poll (Santa
Eulàlia del Riu) y otra descubierta en Menorca, fechables entre los siglos VI-VII y que no
presentan motivo alguno de dificultad.
El indicio más seguro que aporta este historiador es el cuarto, que se fundamenta en
el hallazgo de unas monedas de Égica (687-702) y de Witiza (702-710), según Isidor
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Macabich (1966: 35). Ante esta afirmación, la primera reacción es preguntarse por qué el
citado arqueólogo ibicenco Joan Ramon no menciona estas monedas. Pudiera ser un lap-
sus memoriae bien comprensible. Pero, puesto que el espacio ibicenco parece relativamen-
te controlable, tal omisión levanta sospechas. Que no las citen otros autores hace pensar
que esto se deba a que nunca existieron.
Personalmente he rastreado las obras de este canónigo ibicenco y, hasta el momento,
no he sabido dar con el pasaje en el cual menciona estas piezas de oro. Con todo, habla
de escaramuzas de la escuadra bizantina con las tropas visigodas, en tiempos de Egica y de
Witiza. Véase el párrafo de la obra de Macabich (1957: 95 y 1966: 36):
«Ya en los últimos tiempos del reino godo, tal vez con Egica y Witiza (años 682 a 712),
vencida por Teodomiro, no lejos de nuestras costas, la escuadra de Bizancio (cuyas tropas
habían sido arrojadas de la península en 621), pudo unírsele nuestra isla, cual parece indi-
car un anillo de oro visigótico y al parecer episcopal, hallado aquí en 1899».
Vuelvo a repetir que no he sabido encontrar la referencia a las monedas mencionadas.
¿Podría ser que Villaverde haya leído mal a Macabich? Tampoco han tenido más suerte
otras personas que he consultado. Ante esta dificultad, me atrevo a expresar que quizá se
trate de una lectura un tanto apresurada de una nota de Vallejo (1993: 71, nota 130) en
la cual recalca la nopertenencia de las Baleares al reino visigodo, y dice:
«[…] esta hipótesis expuesta entre otros por R. Ballester, “Conjeturas sobre la dominación
visigoda de Baleares” [Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana, 6 (1896)] 301-304, artícu-
lo muy conciso y con graves carencias, era aún sostenido por I. Macabich (1966), 35 y ss.,
basándose para tal afirmación en la presencia de monetario en la isla de Ibiza acuñado por
Egica y Witiza, sin tener en cuenta el factor difusor del comercio».
Las palabras de Macabich, a las que alude la autora, son las que acabo de citar más
arriba. En todo caso este historiador no habla de monedas, sino de un anillo. La lectura
apresurada de Vallejo Girvés, a mi entender, pudiera ser la base sobre la cual vino la ulte-
rior construcción de Villaverde.
Como dice éste, las monedas visigodas no estaban destinadas al curso normal, sino
que servían para satisfacer las obligaciones fiscales; por tanto, su presencia en Ibiza no se
debería a un uso comercial, sino que respondería a una ocupación de las islas, que exigi-
ría el pago de tributos.
Como he anotado, Villaverde construye su hipótesis sobre el traspaso de soberanía de
las Baleares a partir de otra hipótesis sobre lo que pudo ocurrir en Septem. No hay que des-
cartar la validez de este punto de vista para intepretar la segunda mitad del siglo VII en la
fortaleza africana, pero la base arqueológica en la que se asienta no es mucho más sólida
que la relativa a la misma operación en las Baleares. No puede aducir datos cerámicos
(Villaverde, 2001: 220), en cambio recurre al estudio de Ripoll (1988: 1133-1134) según
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el cual se localizaron en Septem unos fragmentos de hebillas. Además, Villaverde ya enton-
ces adujo la función fiscal de la moneda visigoda presente en algunos pocos hallazgos en
aquel lugar. Calibrar la solidez de su afirmación, según la cual «en este sentido los datos
arqueológicos atestiguan indiscutiblemente una fase de presencia visigoda en Septem, antes
de la llegada de los árabes» (Villaverde, 2001: 220), debe hacerse en otro lugar. Por supues-
to, no son precisamente la certeza ni la claridad las que se desprenden del minucioso estu-
dio de los textos, que afectan a la vida de la fortaleza africana en los decenios anteriores a
la llegada de los árabes (Villaverde, 2001: 365-370). Con todo, no deja de ser sorprendente
que, en un estudio donde fácilmente hubieran podido interesar las Baleares, casi pasen
desapercibidas para el que sería el autor de la historia insular de un largo período. En efec-
to, el Anónimo de Ravena, con una toponimia muy corrupta, menciona varias veces el
mar Gallicus Valeriacus (1860: 414-415; Villaverde, 2001: 73), que no es otro que el mar
balear (Amengual, 1991: 342-343; 1992: 139).
De la presencia de una sola pieza ornamental, no necesariamente visigótica, se dio el
salto hasta la afirmación de la existencia de unas monedas en Ibiza. A esta suposición le
seguiría una extrapolación de la nueva realidad política ibicenca a las Baleares. No sólo
Ibiza, sino también Mallorca y Menorca estuvieron sujetas al reino visigodo.
Por tanto, con la pretensión de dar cabida a una dominación visigoda en las Baleares,
de duración desconocida, pero que comenzaría hacia la mitad del siglo VII, solamente con-
taríamos con el apoyo de dos fíbulas sin cronología precisa y unas monedas —para mí pro-
visionalmente inexistentes, hasta que el autor aclare su hallazgo real en Ibiza— datables
en un momento próximo anterior a la invasión musulmana, pero con efectos retroactivos
a casi medio siglo antes.
Ignoro si en Mallorca ha tenido lugar algún hallazgo semejante y conviene advertir
que es la balear mayor.
Cuando iba a cumplirse el siglo de la conquista bizantina, según la hipotesis de
Villaverde mencionada, en Ceuta y en las Baleares se habría dado un traspaso de la titu-
laridad política, de modo que podríamos hablar de una probable etapa visigoda en las islas.
Por lo que se refiere a la historia de Ibiza, que Villaverde utiliza como palanca para incli-
nar las Baleares hacia el dominio visigodo, diría que para acercarnos a lo que aconteció no
podemos servirnos más que de los datos hoy verificables. Palol (1949: 135,145; Amengual
1991: 350) ya mencionó una media onza romano-bizantina. El investigador ibicenco ya alu-
dido, Ramon (1986: 9, 26, 32, 35), aporta la información sobre la presencia de cerámicas
africanas hasta finales del siglo VII en la casa de En Bosa, y la necrópolis de S’Hort des Palmer,
que pertenece a la época bizantina, tuvo una existencia comprobable que la lleva hasta el
inicio del siglo VIII. Can Sorà y Can Frit han conservado materiales del siglo VII muy avan-
zado (Ramon, 1986: 15-16, 18), con los cuales tenemos constancia de que Ibiza mantenía
una actividad pesquera y sabemos que su puerto servía de refugio para las naves que allí
recalaban (Ramon, 1986: 35). Algo parecido podemos decir de los hallazgos en S’Espalmador
(Ramon, 1986: 20) y en diversos yacimientos, entre los cuales hemos de contar ánforas, que
podrían haber estado en servicio hasta comienzos del siglo VIII (Ramon, 1986: 21 y fig. 15,
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n.º 5). Tan clara es la presencia bizantina, que Ramon (1986: 23) escribe: «Des d’un punt de
vista històric la periodització dels segles III-VII de la nostra era no ofereix problemes particulars».
A este propósito es significativo el título de una obra en colaboración (González et al., 2002):
Can Fita, onze segles d’un assentament rural de l’Antiguitat ebusitana (segle IV a.C.- segle VII d.C.).
El silencio se impone contemporáneamente con la primera incursión musulmana a
las islas, por el año 707 (Ramon, 1986: 26, 27).
Por tanto, la historiografía balear y pitiusa —tan poco considerada por el Villaverde—
no recibe golpe alguno por el hecho de que estos dos siglos nos hayan dejado dos fíbulas
y unas presuntas monedas visigodas en las Baleares y las Pitiusas. Con estos objetos no se
ha introducido elemento alguno «de contradicció amb la historiografia tradicional», como él
supone (Amengual, 2005: 36-40). La conclusión tradicional, según la cual los visigodos
no dominaron las islas, queda consolidada por la historiografía sobre las Baleares, tanto la
producida en su suelo como en el exterior.
No sólo esto, sino que la historiografía balear ha considerado que estas piezas visigo-
das, más que una muestra de un dominio nunca probado, serían un indicio más de la per-
manencia de un comercio relativamente activo, que mantenía el mundo bizantino con los
visigodos (Rita, 1978: 185-188; Vilella, 1988: 51-58, esp. 55; Amengual, 1991: 354).
Más aún, en el supuesto de que se confirmara que todas las piezas supuestamente
visigodas lo fueran, tampoco la historiografía balear se sentiría afectada en absoluto. Si
Villaverde hubiera adoptado las mismas precauciones que los autores que le preceden en
el mismo volumen, cuando distinguen con cautela las presencias de las primeras personas
que llegaron a las islas, de lo que se puede llamar con propiedad asentamientos humanos,
no habría lanzado la hipótesis sobre un dominio visigodo en las Baleares, basándose en
piezas pequeñas, preciosas y descontextualizadas. Un dominio deja otro tipo de rastros.
Por otro lado, considero que en otros estudios queda patente el interés que tiene mirar
las Baleares desde horizontes historiográficos más amplios y, en concreto, introducir Ceuta
en el estudio de esta época (Amengual, 1991: 334, 336, 339-341, 350, 439, 447, 452, 527,
532). Pero no veo fecundo que se reenfoque el destino histórico de las Baleares desde
aquella plaza norteafricana tan vecina a la Península Ibérica y tan a menudo codiciada y
poblada por los sucesivos Estados que se han sucedido en su solar. Las Baleares y las Pitiusas
también tienen importancia estratégica (Godoy, 1995: 151-152), pero para ser ocupadas
se requieren unos recursos marineros que difícilmente estuvieron al alcance de los visi-
godos, quienes, por otra parte, las ignoraron.
Debo añadir que me parece muy arriesgada la pretensión de provocar una sacudida
historiográfica de las Baleares desde un punto tan lejano, como es Ceuta, siendo así que
el estudio histórico y con mirada cercana sobre las Islas dispone de muchos elementos sufi-
cientemente identificados y relativamente bien estudiados. El destino de Septem es tan bien
conocido como diferente es el de las Baleares. Un estudio comparativo no se ha de confundir
con la propuesta de un horizonte historiográfico fotocopiado. Hubo vinculaciones con
Septem y, posiblemente, fueron más que las conocidas. Pero desde esta posibilidad no es
legítimo anular todo lo que está bien asentado, por ejemplo, sobre una continuidad de la
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presencia de numerario bizantino, que llega hasta fines del siglo VIII. Parece que los tribu-
nales han exculpado a unos buscadores de monedas, mucho más expertos en numismá-
tica de lo que pueda parecer. Cuando se publiquen los resultados obtenidos por ellos, pare-
ce que la sucesión de piezas de todas las épocas quedará mucho más clara.
Por eso, uno habría esperado que Villaverde no hubiera cerrado su aportación a mitad
del siglo VII. No alcanzo a sospechar por qué motivos no inició la historia de las Baleares
visigodas. Hubiera sido una manera de verificar su hipótesis y una auténtica primicia his-
toriográfica del siglo XXI. Esta omisión se parece a la de los autores visigodos, algunos de
los cuales ya tenían la propensión al nacionalismo «hispánico». Se trata de un silencio que
se extiende a una obra teóricamente englobante, como el catálogo titulado Prouinciale Visi-
gothicum (1965: 424-428), algunos de cuyos códices pertenecen al siglo VIII (Prouinciale
1965: 423).
El autor no explica los motivos que le inducen a decapitar esta historia insular. Pudiera
ser que dé por supuesto que, como Septem, también las Baleares cayeron bajo el dominio
musulmán, el año 711. Si así fuera, lejos de haber provocado una especie de revolución
historiográfica balear, la habría hecho retroceder a la época en la cual las fuentes de ori-
gen latino y más aún las de proveniencia árabe eran poco manejadas. O sea, nos trasla-
daríamos a los tiempos anteriores a la Ilustración. Hasta metodológicamente me parece
inadecuado determinar el curso histórico de un país, desde lo que ocurrió en otro, sobre
todo si esto último no pasa de ser una suposición. De ahí a la historia como ciencia-ficción
no queda ningún paso.
Hacia la historia balear de los siglos VIII-IX
Si tenemos presente la labor de los arqueólogos e historiadores de las Baleares, no necesa-
riamente nativos de las mismas, las líneas de una historia de las islas de los siglos VIII-IX son
estrechas, pero seguras. Rellenar el espacio que dejan es una tarea ardua, pero fecunda.
Hace diez años que, en uno de sus muchos trabajos sobre las Baleares, Tuset (1995:
289), llegaba a esta conclusión: «Les informacions relatives a materials d’aquesta època es poden
trobar per tots els ancoratges i litoral de l’illa, i en el cas de Calescoves, els materials arriben fins al
segle VIII».
En este sentido acaba de manifestarse Marimon (2004: 1076):
«[…] las evidencias del comercio africano en las Baleares son frecuentes, con peque-
ños altibajos, en todo el período de dominación romana primero, y vándala y bizan-
tina, después. La llegada de unos nuevos dominadores no afectó en absoluto a la esfe-
ra comercial balear y únicamente con los primeros síntomas de presencia islámica
desaparecerá este comercio».
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A comienzos del siglo VIII, con las primeras incursiones musulmanas, el aislamiento
de las Baleares es patente. Con todo, durante ese siglo, como veremos, llega moneda
bizantina y quedan más vestigios de vinculaciones con el mundo oriental de cultura cris-
tiana.
Aportación de la arqueología
Es representativo un portaviandas del siglo IX, encontrado en las excavaciones de Pollentia,
que Rosselló-Bordoy ha estudiado (1982: 26-27; Riera Rullan, et al., 1999: 342-343; Cau
y Chávez, 2003: 45) encontrando paralelos en cerámicas bizantinas datables entre los años
750-850. En el ejemplar mallorquín se aprecian técnicas similares a las aplicadas a lozas
vidriadas encontradas en el Foro Romano. También algunos braserillos del Museo del Ágora
de Atenas presentan similitudes con la pieza de Pollentia.
Para precisar más la permanencia de la autoridad bizantina, nos sirven los trabajos
de Mateu Llopis (1955: 130-134; Gurt, 1988: 59-63), que hace años ya registró en las
Baleares monedas que corresponden a varios emperadores. En particular, en Menorca,
cierto que sin contexto arqueológico claro, se han hallado piezas de León (457-474),
Anastasio (498-518), Justino I (518-527), Justiniano I (527-565), Justino II (565-578),
Mauricio (582-602), Focas (602-610), Heraclio (610-641), Constantino IV Pogonato
(668-685), Justiniano II (685-695) y Constantino VI Porfirogénito (776-797). También
menciona alguna moneda hallada en Mallorca, como la de Anastasio (498-518) (Mateu
Llopis, 1955: 134). En Pollentia (Mattingly, 1983: 245-290) apareció una moneda de
Constante II (641-668), que pertenece al emperador durante cuyo gobierno las Baleares
habrían pasado a los visigodos. Gurt y Tuset ya habían hecho notar que el numerario
bizantino en las Baleares llegó hasta el siglo VIII. Últimamente, en el conjunto de la basí-
lica de Son Fadrinet se han encontrado dos sólidos de oro, que han sido datados en torno
a los años 737-739 (Baldus, 2002: 289-292; Ulbert, 2003: 181-182,187, fig. 6; Tuset,
1995: 293).
O sea que, desde el ángulo de la historia de la circulación de la moneda, podemos
observar cómo las monedas imperiales cubren todo el arco de tiempo que va de mediados
del siglo V hasta finales del VIII, es decir, nos conducen a la vigilia de la coronación de
Carlomagno, cuando habrían regresado a sus islas los notables baleares que se habían diri-
gido a Aquisgrán.
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Los anales carolingios, los mercaderes radanitas
y las bulas papales
Y de nuevo podemos dejarnos ilustrar por la interacción de los textos, puesto que de estos
movimientos y de la expedición carolingia, enviada en socorro de los desamparados isle-
ños, tenemos claros testimonios literarios contemporáneos de los hechos. Así, los Annales
Regni Francorum, año 798 (1826/1895: 184-186/104-108) y los Annales Mettenses priores a.
798-799 (1905: 83-84) aseguran que las Baleares fueron devastadas por los moros y sarra-
cenos. A causa de lo cual, acudieron a Carlomagno, el cual aceptó ayudarles y la campa-
ña acabó con éxito (Herimanni Augusti, 1844: 101; Sigebertus, 1844: 336). Más aún, los
anales de Metz, Annales Mettenses (1905: 352) y el Annalista Saxo (1844: 563) precisan que
poco antes de acabar el siglo VIII, las islas quedaron liberadas de los ataques y a los piratas
se les arrebataron sus insignias (Daniel,21979: 60; Amengual, 1987: 21-26).
En la región pirenaica debió de consolidarse una cierta flota, con la cual contó el conde
Ermenguer de Ampurias cuando, por el año 812, se consideró capaz de reanudar estas
expediciones en aguas mallorquinas, consiguiendo un notable éxito en el rescate de cau-
tivos caídos en manos de los musulmanes, según los Annales Regni Francorum menciona-
dos (1826/1895: 200/139). De alguna manera, estas campañas introdujeron el nombre de
las Baleares en una corte plenamente continental, afincada en el corazón de Europa, en
la zona del Rin. Con todo, la vida de Carlomagno, cuando señala la frontera meridional,
da como referencia Tortosa, nido de los piratas combatidos por los francos, ciudad «que
mezcla sus murallas con el mar baleárico» (Einhardi Vita Karoli, 1829: 162-163; Amengual,
1991: 453-460).
Es cierto que Riera Frau (2004: 429) ha rescatado una referencia de esta historia per-
dida, protagonizada en parte por la embajada de los baleares a Carlomagno. Aun así, me
parece discutible su planteamiento en forma de hipótesis: «En cas que la petició fos real, demos-
traria la llunyania de l’Estat bizantí». Ciertamente, el abandono y la lejanía son patentes.
Pero para las Baleares de los siglos VIII-IX, de momento, conocemos más vestigios de vida
bizantina que de talante musulmán. Dudo que la valoración de la relación con el reino
franco, propuesta en condicional, se corresponda con la abundancia de textos existentes.
Antes de la conquista catalana de 1229, posiblemente sólo la expedición pisano-catalana
de 1115 está avalada con un conjunto de testimonios tan cercanos y reiterados como las
relaciones carolingias. La vinculación con el mundo carolingio y con el condado de Empúries
no se puede obviar en una historia balear.
Una vez que había entregado este artículo he tenido acceso a un trabajo de Signes
(2004: 178) que llama la atención sobre los analistas francos y su importancia historio-
gráfica para las Baleares, con lo cual coincido (Signes, 2004: 208-212).
Si el mar se revela activo, en piratería y en una cierta relación con los francos, creo que
podemos pensar en que los cristianos baleares de los siglos VIII-IX practicaban un cierto
comercio que facilitaría la llegada de numerario bizantino, cualquiera que fuera su uso, y
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alguna de las piezas que he mencionado. Los puertos de referencia debían ser los de Cerdeña
o de Italia. Las islas fueron objeto de intervenciones musulmanas, de socorros carolingios.
Tendrían en activo las basílicas (Vilella, 1988: 54-55) y se habrían hecho presentes en los
lugares más apartados, como lo muestran vestigios toponímicos.
Lo que resulta difícil de explicar es el hecho de que el obispo de Girona, Servusdei, diri-
giera sendas instancias a Roma, respondidas con una bulas, en cuyo punto más llamativo,
como es la confirmación de su propiedad sobre las islas de Mallorca y Menorca, ambos
papas, Formoso (891) y Romano (897), saltan este inciso. En estos casos, tan bien medita-
dos, no se puede alegar el refrán Qui tacet consentire videtur. Parece más concorde con los
textos cambiar el axioma de esta manera: Qui tacet nihil dicit. Es decir, las bulas no se pro-
nunciaban sobre la posesión de Mallorca y Menorca, que reclamaba Servusdei. Por lo que,
considero que el silencio fue bien elocuente. Equivalía a no confirmar esta propiedad, mien-
tras las anteriores y posteriores a su enumeración se confirmaban expresamente. Por eso
las bulas no implican ninguna concesión al obispo. Posiblemente en Roma no quisieron
entrar en conflicto con el emperador bizantino, que era el titular político de las islas. A menu-
do los historiadores no han observado este silencio en el decretum, lo cual ha desencade-
nado todo tipo de interpretaciones (Barceló, 1976-1977: 247-255; 1984: 7-12), hasta lle-
gar a negar la autenticidad de unos documentos legibles y relativamente bien conservados
en Girona (Amengual, 1987: 26-27; 1991: 467-480; 1992: 144-149; Signes, 2004: 211).
Estos papiros de Girona, además de las referencias a las donaciones imperiales y de
describir los bienes muebles e inmuebles de un vasto patrimonio episcopal, y entre alu-
siones a sus ganados, viñedos y pastos, etc., no podemos olvidar que los papas le favore-
cían con el privilegio del raficum, es decir, de poder ejercer el derecho sobre las naves que
habían naufragado (Amengual, 1992: 147,149). Que se incluya este inciso nos induce a
pensar que el Mediterráneo noroccidental no estaba muerto.
En la mencionada Història de les Illes Balears, Magdalena Riera Frau (2004: 429-485) hace
la historia de la época musulmana en las Baleares, prevalentemente de Mallorca, que
empieza con la conquista del año 903. Con todo, tiene el mérito de echar una mirada
retrospectiva sobre las anteriores escaramuzas entre musulmanes y baleares. Con lo cual
muestra que tiene poco sentido establecer doscientos cincuenta años como la historia de
nadie. De esta manera, disponemos de cierta base para dar una explicación al flujo —cual-
quiera que fuera su intensidad— de numerario bizantino, ya mencionado, y al que le fue
tal vez contemporáneo, el musulmán (Orfila y Tuset, 1987: 181-190; Retamero, 1996: 153-
169; Riera Frau, 2004: 430).
Hace años que, apoyado en un texto de Ibn Khurdâdbîh de mediados del siglo IX, aduje
la interpretación de Seybold (1910: 211), según el cual unos mercaderes de esclavos y de
otros productos, conocidos bajo el apelativo de radanitas, recalaban con su mercancía en
Ibiza, de manera que el comercio esclavista ya se habría asentado en la isla, con mucha
anterioridad a lo que normalmente creemos.
Una revisión de este punto corresponde a los historiadores del mundo hispano-islá-
mico. Retamero (1996: 161-165) presenta matizadamente la dependencia fiscal de las islas
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en relación con el mundo islámico. Con todo, conviene no olvidar que, simultáneamen-
te, seguía llegando a las islas un flujo, igual de modesto e intermitente, de moneda bizan-
tina. Si, por lo que se refiere al islam, se puede pensar que la expedición de castigo que se
envió a las Baleares el año 849 se pudo deber a que consideraban que aquel yugo fiscal
era insoportable, por lo cual las islas habrían dejado de pagar a los musulmanes (Retamero:
163-164), no habría que olvidar que, en esta resistencia, algo tuvo que ver el poder bizan-
tino. Hasta pudo haber fomentado la negación a seguir bajo aquella situación vejatoria y
altamente nociva par las Baleares.
Estos datos permiten que podamos ofrecer una explicación suficiente al texto produci-
do en el ambiente monástico del Pirineo, que empezaba a ser catalán, con el cual he abier-
to este ensayo. No olvidemos que, cuando en Ripoll se redactó la frase que menciono, ya
había pasado un siglo desde que Barcelona había sido ocupada por los francos y habían trans-
currido algunos decenios desde que las Baleares eran musulmanas (año 903). Por entonces,
la población seguía presente en Pollentia (Orfila, 2000: 158-159). El Glosari de Ripoll (siglos X-
XI), en efecto, situó geográficamente bien a las Baleares, aunque la adscripción política que
proponía era ya obsoleta, como quedó apuntado al comienzo de estas páginas.
Conclusión
Los datos que hoy se encuentran a nuestra disposición exigen a los historiadores una inter-
pretación coherente de la vida de las Baleares, después de que el rey de los vándalos,
Genserico, se las arrebatara a Valentiniano III, en torno al año 455. Es el tiempo durante
el cual al menos una parte de las basílicas fueron levantadas.
A su vez, Apolinar, enviado por Belisario, las conquistó en el año 534, siguiendo la
ideología restauracionista del emperador bizantino Justiniano I. Indudablemente, sin este
contexto bizantino, la proliferación de mosaicos basilicales queda sin soporte histórico.
Serían obra de nadie.
En cuanto a la interrupción del dominio bizantino, a mediados del siglo VII, propues-
ta por Noé Villaverde Vega, después del largo y desigual recorrido realizado en este traba-
jo, considero que carece de base suficiente. Unos pocos hallazgos de piezas visigodas en
Ibiza ni siquiera suponen la existencia de una colonia visigoda. La cercanía a la Península
Ibérica podría explicar por sí misma la llegada de éstos y otros objetos semejantes. Cuando
se trata de piezas pequeñas y preciosas, es bien fácil que entren en el ajuar de cualquier
fugitivo o viajante adinerado o en el cofre de un pirata. Añadamos que la datación de los
objetos alegados para afianzar su hipótesis no corresponde necesariamente a la que supo-
ne el autor, ni su adscripción visigoda es tan segura. Añadamos también que es muy pro-
bable que las dos monedas de Égica y Witiza nunca se hayan encontrado. En consecuen-
cia, la sacudida historiográfica acabaría en un soplo.
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Si tenemos en cuenta que, con una base tan inconsistente, el autor quiere extrapolar
a todas las islas Baleares una mutación semejante, su operación se apoya en el vacío.
Considero que va más allá de lo que permite el alcance de la interpretación de los datos hoy
disponibles.
El decenio que va del año 643-652 no señala ningún punto de inflexión en la presencia
de elementos bizantinos, en particular en Ibiza, de manera que este vacío se vea compensado
por una llegada de elementos visigodos. Tal suplantación no tiene apoyos de ningún tipo.
Entrado el siglo VIII, la continuidad bizantina queda reflejada por la presencia de nume-
rario, que llega hasta fines de esta centuria. La escasa o nula presencia de vestigios bizan-
tinos, a partir de comienzos del siglo VIII es un indicador de que las Baleares no eran el
destino directo de un comercio netamente oriental, sino que lo griego llegaba sobre todo
a través de las plazas norteafricanas. Ocupadas éstas por los musulmanes, las Baleares que-
daron cada vez más aisladas. Saber con qué puertos se realizan los pocos intercambios
comerciales queda por ahora sin una respuesta satisfactoria.
Llegado este punto, considero obligada una reflexión de talante historiográfico.
Si a menudo se ha prescindido de estudiar las épocas vándala y bizantina, ha sido por-
que desde la Península Ibérica se proyectaba una visión tamizada absolutamente por el
reino de los visigodos. Este proceder ha sido uno de los recursos impuestos por criterios
extrahistóricos y ajenos a las exigencias de la historiografía, para crear una historia ficti-
ciamente homogénea en la Península y las Baleares.
A diferencia de quienes han padecido este desenfoque tradicional, Villaverde no lee
la historia de las Baleares desde la Península Ibérica, sino desde una plaza fuerte maurita-
na, Ceuta, que durante siglos fue un estratégico destacamento bizantino, del cual posi-
blemente dependieron las Baleares bizantinas, aunque no sea absolutamente seguro
(Amengual, 1991: 333-343). Hay que notar que las diversas teorías que se han propues-
to sobre esta vinculación no llegan a debilitar la hipótesis de que la capitalidad bizantina
inmediata para las Baleares estaba en este bastión extremo del sur del Mediterráneo
(Amengual, 1991: 340-341). Pero de ahí a que un supuesto cambio político, que pudo
afectar a Ceuta, repercutiera también en una sustitución de soberanía en las Baleares,
media un trecho largo y profundo. Por eso, si la historia balear de la época tardoantigua y
altomedieval construida a partir de un horizonte peninsular se mostró que carecía de fun-
damento, la novísima propuesta, con base Ceuta, no es menos endeble.
La flaqueza de la nueva opción es tan clara que Villaverde cierra su capítulo de la his-
toria de las Baleares con los hipotéticos cambios de los años 642-653. Antes ha dado cuen-
ta sobre las basílicas y sus mosaicos. La consecuencia de este planteamiento es clara: dos
siglos y medio de la historia de las Baleares se han esfumado o quedan abandonados a la
historia de unos confusos antecedentes del año 903, fecha en la que empezaría de nuevo
la historia de las Baleares, con la conquista musulmana. Con todo, la romanidad, por tenue
que fuera, se mantuvo hasta el siglo X.
En este sentido, conviene hacer una observación, en una doble dirección. Por una
parte, dos monedas visigodas supuestamente presentes en Ibiza han servido de palanca
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para desbancar historiográficamente el poder bizantino y sustituirlo por el visigodo. Por
otro lado, en el flujo de moneda musulmana algunos historiadores encuentran el punto
de apoyo para anticipar un siglo y medio el establecimiento de un pacto impuesto por los
musulmanes a las Baleares. Demos por buena la conclusión de estas historiografías, la visi-
gotizante, para la cual no veo apoyo alguno y la que propone la existencia de un pacto
con el Islam, que cuenta con textos que la avalan (Epalza, 1987: 134-136).
Sin embargo, ninguna de estas dos explicaciones puede contar con unos datos que
permitan admitir la existencia de una conquista. No la presuponen los autores que alu-
den a un pacto con el islam, entre los que me cuento siempre que se explique satisfacto-
riamente su contexto, punto que hasta el momento no he visto resuelto.
Ahora bien, si de algunas monedas deducen unos y otros —los segundos, apoyados
en algún texto— que visigodos o musulmanes ejercían una presión fiscal sobre las Baleares,
con mucha más razón los historiadores que no vemos ninguna interrupción segura de la
presencia bizantina hemos de reconocer una fuerza mayor al flujo de moneda bizantina en
las Baleares, acompañado de una cierta documentación literaria, mucho más explícita que
la de proveniencia árabe y, por supuesto, absolutamente más fehaciente que el silencio de
los autores visigodos.
Retamero ha indicado que el numerario musulmán procedía mayormente de Áfri-
ca del Norte o de al-Andalus, países cercanos. A esta observación hemos de añadir que
la moneda bizantina, para llegar a las Baleares, tenía que atravesar de punta a punta el
Mediterráneo, lo que se convierte en un argumento más a favor de la vigencia de un
cierto movimiento comercial en este mar, aunque en menor medida que en siglos ante-
riores.
Con esta reflexión pretendería atraer la atención sobre un hecho llamativo, y es que
se percibe una tendencia a considerar la conquista musulmana de 903 con un plantea-
miento teleológico, como si no quedara alternativa. En concreto, se da por supuesto que
Bizancio languideció para siempre en Occidente, en época tan temprana. Y en muchos
escritos sobre las Baleares altomedievales quedan muy soslayadas las intervenciones caro-
lingias, que tienen un alcance de un siglo, como bien lo recuerdan las dos bulas en papi-
ro, todavía existentes y legibles en Girona, que sólo se distancian en seis años respecto a
la nueva ocupación.
En realidad, los hechos fueron los que fueron. Posiblemente desconocemos otros acon-
tecimientos notables. Pero las posibilidades del historiador pasan por los datos que se han
sedimentado. Por ello, considero que el enfoque de la historia de las Baleares, en la etapa
preislámica, ha de partir de su adscripción a Bizancio, por tenues que llegaran a ser los
lazos que la expresaban, en los siglos más avanzados, y en esto veo una radical omisión
en el primer tomo de la Història de les Illes Balears. La prueba histórica está de la parte del
lexicón de Ripoll. Que reflejara una realidad secular ya por entonces obsoleta es del todo
anecdótico.
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A 10th/11th-century glossary from Ripoll sta-
ted that the Balearic Islands belonged to
Byzance. Despite the anachronism, a histo-
riography presuming that the whole
Hispanic world had fallen into the Muslim
occupation in the year 711 should be revi-
sed.
The Vandal conquest (ca. 455) is the
beginning of a different historical path,
without the unitarism inspired by neither
the Visigoths nor the singularity that would
drift the Balearic Islands away from
Hispania.
The first peninsular conquest of the
Islands took place in the year 903 and the
second one in the year 1229. The texts and
archaeology contain clear enough indica-
tions of the Vandal and Byzantine times in
the Balearic Islands. I will focus on the first
decade of the second half of the 7th century,
when the Visigoth control of the Islands
would have started, according to what Noé
Villaverde suggested in Història de les Illes
Balears, I.
Victor de Vita remembers the conquest
of the Islands by Genseric, around the year
455, backed up by the permanent Vandal
presence in the Islands. They fell into the
arms of Constantinople (ca. 534), with an
expedition planned in Cartago, not in
Hispania, which in the long term caused the
delay of the Muslim conquest.
All in all, there are many history works
that leave the Vandal-Byzantine period of
the Balearic Islands out. For example,
Historia de España supervised by Menéndez
Pidal, which strips the Balearic paleochris-
tian basilicas studied of a religious, cultural,
economic and political context.
In addition to Procopius from Cesarea,
who explains the conquest, other Byzantine
authors refer to the Balearic Islands, such
as George of Cyprus, the Anonymous of
Ravenna (7th century) or Neilos Doxopatris
(12th century). Justinian I exiled the bishop
Victor of Tunna († post a. 566) to the
Balearic Islands, and the response of
Licinianus of Cartagena (ca. 595) is found
in the Byzantine context to Vicenç, bishop
of Ebusus (Eivissa). The involvement of
Gregorius Magnus (603 aD), through the
defensor Ioannes, in Cabrera’s recently-exca-
vated monastery, is also mentioned.
In this context, the hypothesis about a
Visigoth period in the Balearic history, reli-
ved by Villaverde, is based on different sup-
positions, supported by other possible facts
in Septon (Ceuta). The archaeological evi-
dence includes some rings, some buckles
and two Visigoth coins.
However, the rings may be either
Visigoth or Vandal. The buckles are Visigoth,
and the coins so far seem to be a mere con-
fusion of the author, caused by a wrong rea-
ding of a text by Isidor Macabich. Anyway,
they are small precious objects, which alone
do not point to the existence of a Visigoth
occupation. Any merchant or fugitive could
have carried them.
On the other hand, there is Ebusitan
pottery clearly from the Roman-Byzantine
times of the second half of the 6th or 7th cen-
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turies and several sites that endured until
the 8th century. In Pollentia appeared a piece
of glass from the years 750-850. The most
important fact is that the flow sequence of
the Byzantine currency is quite clear and
lasted until the year 739. Slave traders called
Radhanites could have contributed to it.
Annales Regni Francorum and other
Carolingian chroniclers witness the survi-
val of Balearic authorities, who obtained the
help of Charlemagne by the end of the 8th
century, and as late as 812 Muslims’ capti-
ves were released from Empúries. These
expeditions were remembered by the bulls
of the popes Formosus (891 AD) and Ro-
manus (897 AD).
At any rate, the Visigoth silence about
the Balearic Islands is complete. Therefore,
it seems that Villaverde’s hypothesis does
not have any archaeological support or any
text that backs him up. For this reason, the
history of the Balearic Islands in the pre-
Islamic period must start from its attach-
ment to Byzance.
Annales Mettenses priores, 1905, en Monumenta
Germaniae Historica, Series rerum germanicarum, 10,
B. de SIMSON, (ed.), 83-84.
Annales Regni Francorum 1826, inde ab a. 741 ad a.
829. Qui dicuntur Annales Laurissenses et Einhardi,
en Monumenta Germaniae Historica, Scriptores, 1,
G. H. PERTZ (ed.), reed. 1963, 83- 84. El mismo
texto fue editado por F. KURZE, en Monumenta
Germaniae Historica, Scriptores rerum
germanicarum, 8, 1895, reed. 1950, 104-105.
ANNALISTA SAXO, 1844, en Monumenta
Germaniae Historica, Scriptores, 6, G. WAITZ, (ed.),
563.
ANÓNIMO DE RÁVENA, 1860, Ravennatis
Anonymi Cosmographia, V, 27, en Ravennatis
Anonymi Cosmographia et Guidonis Geographici,
M. PINDER y G. PARTHEY (eds.), Berolini.
EINHARDI, Vita Karoli Magni, 1829, en Monumenta
Germaniae Historica, Scriptores, 2, G. H. PERTZ,
(ed.), 83- 84.
ESTEBAN DE BIZANCIO, 1678, De Vrbibus,
T. DE PINEDO, y J. GRONOVU, (eds.),
Amstelodami, 215-216.
GREGORIO MAGNO, 1982, Epistola XIII 47 [en
Monumenta Germaniae Historica, Ep 2 = núm. XIII
48] Registrum epistolarum II, libri VIIIXIV,
D. NORBERG, (ed.), Corpus Christianorum
Latinorum, 140 A, Turnholti.
HERIMANNI AUGUSTI, 1844, Chronicon, en
Monumenta Germaniae Historica, Scriptores, 5,
G. H. PERTZ, (ed.), 101.
HESIQUIO, 1858, Lexikon, I.M. SCHMIDT, (ed.),
Jena.
JORGE DE CHIPRE, 1890, Descriptio Orbis Romani,
670-674. Descriptio Orbis Romani. Accedit Leonis
imperatoris Diatyposis genuina adhuc inedita,
H. GELZER, (ed.), Bibliotheca Teubneriana, 1390,
Lipsiae.
LICINIANO DE CARTAGENA y sus Cartas. 1948,
Edición crítica y estudio histórico, J. MADOZ,
(ed.), Estudios Onienses, serie 1, vol. 4, Madrid.
LLAURÓ, J., 1927 y 1928, Los Glosarios de Ripoll,
Analecta Sacra Tarraconensia 3, 331-389 y 4
291-296.
PARTHEY, G., (ed.), 1886, Nili Doxopatris Notitia
patriacatuum, en HIEROKLES, Synecdemus et
Fuentes
Pyrenae 36-2 001-204  14/12/05  08:46  Página 109
J. AMENGUAL Vbi pars graecorum est: medio milenio de historia relegada de las Baleares y Pitiusas
110 PYRENAE, núm. 36, vol. 2 (2005) ISSN: 0079-8215 (p. 87-113)
Graecae Episcopatuum. Accedunt Nili Doxopatrii
Notitia Patriarchatuum Notitiae et Locorum Nomina
Immutata, Berolini (reimpr. Amsterdam, 1967).
Otras ediciones, A. BURCKHARDT, 1893.
HIEROCLIS Synecdemus. Accedunt fragmenta apud
Constantinum Porphyrogenitum servata et nomina
urbium mutata, Bibliotheca Teubneriana, 1420,
Lipsiae; E. HONIGMANN, 1939, Le Synekdemos
d’Hierokles et l’opuscule géographique de Georges de
Chypre, Texte et introduction, commentaire et
cartes, Préface de F. CUMONT, Corpus bruxellense
historiae byzantinae. Forma Imperii Byzantini, 1,
Bruselas.
POETA SAXO, 1899, en Monumenta Germaniae
Historica, Poetae Latini Aevi Carolini IV/I,
P. DE WINTERFELD, (ed.), reed. 1964), 41.
PROCOPIO DE CESAREA, 1905, De bello vandalico
III, 15, 2, J. HAURY, (ed.), Bibliotheca
Teubneriana, 1734, Lipsiae.
Prouinciale 1965, Prouinciale Visigothicum, seu
Nomina hispanarum sedium. De prouinciis Hispaniae.
Nomina ciuitatum Hispaniae et Sedium episcopalium,
F. GLORIE, (ed.), Itineraria et alia geographica,
en Corpus Christianorum Latinorum, 175, Turnholti,
424-428.
SIGEBERTUS, 1844, Chronica, en Monumenta
Germaniae Historica, Scriptores, 6, G. H. PERTZ,
(ed.), 336.
SUDA, 1928, Lexikon, 1 1,83. Lexicographi Graeci, I,
1, n. 83, A. ADLER, (ed.), Leipzig, 452.
VENY, C., 1965, Corpus de las inscripciones baleáricas
hasta la dominación árabe, Biblioteca de la Escuela
Española de Historia y Arqueología en Roma, 15,
Consejo Superior de Investigaciones Científicas,
Delegación de Roma, Madrid.
VICTOR TONNENSIS Episcopus, 1893, Chronica A.
CCCCXLIV-DLXVII ad a. 555, en Monumenta
Germaniae Historica, A.A., 11, Chronica minora, 2,
T. MOMMSEN, (ed.).
VICTOR VITENSIS, 1881, Historia persecutionis
Vandalicae, en Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum
Latinorum, 7, M. PETSCHENIG, (ed.),
Vindobonae.
AMENGUAL I BATLE, J., 1986, Las Baleares
Bizantinas, ¿lugar de destierro?, Relaciones inéditas
entre España y Grecia, (Instituto Cultural Español
«Reina Sofía»), Atenas, 77-89.
AMENGUAL I BATLE, J., 1987, Fonts llatines dels
ss. VIII-IX, en V Jornades d’Estudis Històrics Locals,
[Palma de Mallorca, 28-30 de novembre de 1985],
en Les Illes Orientals d’Al-Andalus i les seves relacions
amb Sharq al-Andalus, Magrib i Europa Cristiana,
Cristiana (ss. VIII-XIII), G. ROSSELLÓ BORDOY (ed.),
Palma de Mallorca, 21-29.
AMENGUAL I BATLE, J., 1991 y 1992, Orígens del
Cristianisme a les Balears i el seu desenvolupament fins
a l’època musulmana, I-II, Els Treballs i els Dies,
36-37, Editorial Moll, Mallorca.
AMENGUAL I BATLE, J., 2003, Les seus
episcopals de les Illes Balears: la manca de
correspondència entre els testimonis literaris i els
arqueològics, en VI Reunió d’Arqueologia Cristiana
Hispànica. Las ciudades tardoantiguas de Hispania.
Cristianización y Topografía, València, 8-10 de maig
de 2003.
Bibliografía
Pyrenae 36-2 001-204  14/12/05  08:46  Página 110
AMENGUAL I BATLE, J., 2005, Una sacsada a la
historiografia balear? La Història de les Illes Balears
(= HIB), Edicions 62, Lluc, 84/n.º 843, 36-40.
BALDUS, H., 2002, Die Goldmünzen, Madrider
Mitteilungen 43, 289-292.
BARCELÓ, M., 1976-1977; 1984, La pretesa al·lusió
a Mallorca i Menorca en unes butlles des papes
Formòs (892) i Romà (897) al bisbe Servus Dei de
Girona. Nota sobre la fabricació d’un fet, Anales del
Instituto de Estudios Gerundenses, 23, 247-255, (1-9),
reproducido en Sobre Mayurqa, Quaderns de Ca la
Gran Cristiana, 2, Palma de Mallorca, 7-12.
BEER, R., 1907, Die Handschriften des Klosters Santa
Maria de Ripoll, I, Sitzungsberichte der Kais. Akad.
der Wissenschaften in Wien, Phil. Hist. Kl. 155,
B.3, Viena.
BELENGUER, E. (dir.), 2004, (= HIB, I), Història
de les Illes Balears, I: «De la prehistòria i l’antiguitat
al món islàmic», V. M. GUERRERO, (dir.);
II: «L’Època Foral i la seva evolució (1230-1715)»,
M. DEYÀ, (dir.); III: «Del segle XVIII borbònic a la
complexa contemporaneïtat», M. DURAN, M. y
A. MARIMON, (dirs.), Edicions 62, Barcelona.
CAU, M.A., y CHÁVEZ, M. E., 2003, El fenómeno
urbano en Mallorca en época romana: los
ejemplos de Pollentia y Palma, en Les Illes Balears a
l’Antiguitat: continuïtats i ruptures,
en Mayurqa 29, 27-49
DANIEL, N., 19792, The Arabs and Medieval Europe,
Londres.
DUVAL, N., 1994, La place des églises des Baléares
dans l’Archéologie Chrétienne de la Méditerranée
Occidentale, en III Reunió d’Arqueologia Cristiana
Hispànica, Maó 1988, Institut d’Estudis Catalans,
Barcelona, 203-212.
EPALZA, M. de, 1987, Los cristianos en las Baleares
musulmanas, en V Jornades d’Estudis Històrics Locals
[Palma de Mallorca, 28-30 de novembre de 1985],
en Les Illes Orientals d’Al-Andalus i les seves relacions
amb Sharq al-Andalus, Magrib i Europa Cristiana,
Cristiana (ss. VIII-XIII), ROSSELLÓ BORDOY, G.
(ed.), Palma de Mallorca, 21-29.
FONTAINE, J., 1973, L’art préromain hispanique,
Zodiaque, La nuit du temps, París.
GARCÍA MORENO, L., 1988, España en la Edad
Antigua. Hispania romana y visigoda, Biblioteca
Ibero-Americana, Anaya, Madrid.
GODOY FERNÁNDEZ, C., 1995, Arqueología
y liturgia. Iglesias hispánicas (siglos IV al VIII),
Publicacions de la Universitat de Barcelona-Port
de Tarragona, Barcelona.
GONZÁLEZ VILLAESCUSA, R. et al. (Coor.), 2002,
Con Fita, onze segles d’un assentament rural de
l’Antiguitat ebusitana (segle IV a.C.-segle VII d.C.),
Quaderns d’Arqueologia Pitiüsa, 7, Consell
d’Eivissa i Formentera, Eivissa.
GUÀRDIA, M., 1988a, Les basíliques cristianes de
Menorca: Es Fornàs de Torelló i S’Illa del Rei, i els
tallers de musivària balears, en Les Illes Balears en
temps cristians fins als àrabs, Ciutadella, 65-72.
GUÀRDIA, M., 1988b, Qüestions iconogràfiques
entorn al mosaic de la basílica de Santa Maria del
Camí (Mallorca), en Les Illes Balears en temps
cristians fins als àrabs, Ciutadella, 73-80.
GURT I ESPARRAGUERA, J.M., 1988, Circulació
i història monetària de les Balears des del Baix
Imperi als àrabs, en Les Illes Balears en temps
cristians fins als àrabs, Primer Curs Joan Ramis i
Ramis, 31 d’octubre-4 de novembre de 1984, Institut
Menorquí d’Estudis, Recerca 1, Menorca, 59-63.
Historia de España, Menéndez Pidal, 1991, III*:
España Visigoda, Volumen I: Las invasiones. Las
sociedades. La Iglesia, Introducción por R.
MENÉNDEZ PIDAL, Prólogo por M.C. DÍAZ Y
DÍAZ, Madrid.
KÖNIG, G.G., 1963, Wandalische Grabfunde des 5.
und 6. Jhr., en Madrider Mitteilungen 22, 345-346.
LAURENT, V., 1937, L’oeuvre géographique du
moine sicilien Nil Doxopatris, Échos d’Orient 36, 5-30.
MACABICH, I., 1957, 1966, Historia de Ibiza, I,
Antigüedad, Editorial Daedalus, Palma de
Mallorca.
MARIMON RIBAS, P., 2004, Las Insulae Baliares
en los circuitos de intercambio africano: la
importación de alimentos (123 a.C.-707 d.C.),
en L’Africa romana XV, Tozeur 2002, Roma 2004,
1051-1076.
111
J. AMENGUALVbi pars graecorum est: medio milenio de historia relegada de las Baleares y Pitiusas
PYRENAE, núm. 36, vol. 2 (2005) ISSN: 0079-8215 (p. 87-113)
Pyrenae 36-2 001-204  14/12/05  08:46  Página 111
MATEU I LLOPIS, F., 1955, Hallazgos monetarios
(XII), Numario Hispánico, 4, 121-139.
MATTINGLY, H.B., 1983, Roman Pollentia:
Coinage and History, en Pollentia, 3, Estudio de los
materiales, I: Sa Portella, Excavaciones 1957-1963, The
William Bryant Foundation, Palma de Mallorca,
245-290.
ORFILA, M. y TUSET, F., 1987, Hallazgo de época
islámica en Son Bou (Alayor-Menorca), en
V Jornades d’Estudis Històrics Locals. [Palma de
Mallorca, 28-30, de novembre de1985], Les Illes
Orientals d’Al-Andalus i les seves relacions amb Sharq
al-Andalus, Magrib i Europa Cristiana, Cristiana
(ss. VIII-XIII), G. ROSSELLÓ BORDOY (ed.), Palma
de Mallorca, 185-190.
ORFILA, M. y TUSET, F., 1988, La basílica
cristiana de Son Bou, en Les Illes balears en temps
cristians fins al àrabs, Institut Menorquí d’Estudis,
Ciutadella, 21-24.
ORFILA, M., (ed.), 2000, El Fòrum de Pollentia.
Memòria de les campanyes d’excavacions realitzades entre
els anys 1996 i 1999, Alcúdia, Ajuntament d’Alcúdia.
PALOL SALLELAS, P. DE, 1949, Ponderales y
exagia romanobizantinos en España, en Ampurias
11, 127-150.
PALOL SALELLAS, P. DE, 1962, Basílicas
paleocristianas en la Isla de Menorca, Baleares, en
Variae Formae Veritas Una. Kunsthistorische Studien
Festchrift Friedrich Gerke, Baden-Baden, 39-53.
PALOL SALELLAS, P. de, 1967a, Arqueología
Cristiana de la España romana, siglos IV y VI, CSIC,
Instituto Enríque Flórez, Madrid-Valladolid.
PALOL SALELLAS, P. DE, 1967b, La arqueología
paleocristiana en España: estado de la cuestión,
en Actas de la I Reunión de Arqueología Cristiana
Hispánica, Vitoria, 17-27.
PALOL SALELLAS, P. DE, 1982, La Basílica des
Cap des Port, de Fornells, Menorca, en II Reunió
d’Arqueologia Paleocristiana Hispànica, Institut
d’Arqueologia i Prehistòria, Publicacions
eventuals, 31, Barcelona 1982, 353-404.
PALOL SALELLAS, P. DE, 1989, La arqueología
cristiana en la Hispania romana y visigoda.
Descubrimientos recientes y nuevos puntos
de vista, en Actes du XIe Congrès International
d’Archéologie Chrétienne (Lyon, Vienne, Genève
et Aoste septembre de 1986) II, École Française
de Rome, Rome 1989, 1975-2022.
PALOL SALELLAS, P. DE, 1994, L’Arqueologia
cristiana hispànica desprès de 1982, en III Reunió
d’Arqueología Cristiana Hispànica, Maó 1988,
Institut d’Estudis Catalans, Barcelona, 3-40.
PALOL SALELLAS, P. DE, et al. 1967, Notas sobre
las basílicas de Manacor, en Mallorca, Boletín del
Seminario de Arte y Arqueología 33, 9-48. Valladolid.
También en Trabajos del Museo de Mallorca 3.
PUIG I CADAFALCH, J., 1923, Basílica cristiana
primitiva en el paratge de Son Peretó a Manacor,
Anuari de l’Institut d’Estudis Catalans 6 (1915-1920),
737-746.
RAMON, J., 1986, El Baix Imperi i l’època bizantina
a las Illes Pitiüses, Eivissa.
RETAMERO, F., 1996. Fulûs y moneda en
Mallorca, Ibiza y Menorca antes de 290 H/902
D.C., Al-Qantara 17/1, 153-169.
RIERA FRAU, M.M., 2001, Història de Cabrera.
Comentaris a una cronología, en J. M. PONS
VALENS et al., Història i arqueología de Cabrera,
Palma Educativa, Col·lecció Eines 6, Palma, 45-63.
RIERA FRAU, M.M., 2004, Dels primers
contactes a la conquesta efectiva (segles VIII-IX), en
BELENGUER, Història de les Illes Balears, I, 429-485.
RIERA RULLAN, M., 2002, El monestir de Cabrera a
l’Antiguitat Tardana, tesis de licenciatura,
Universitat Autònoma de Barcelona.
RIERA RULLAN, M., 2001, L’ocupació de Cabrera:
segles V-VII, en J.M. PONS VALENS et al., Història i
arqueologia de Cabrera, Palma Educativa, Col·lecció
Eines, núm. 6, Palma, 65-72.
RIERA RULLAN, M., et. al., 1999, Els últims segles
de Pollentia, Botlletí de la Societat Arqueològica
Luliana 55, 342-343.
RIPOLL LÓPEZ, G., 1988, Los hallazgos de época
hispano-visigoda en la región del Estrecho de
Gibraltar, en I Congreso Internacional «El Estrecho
de Gibraltar», Ceuta, 1987, Madrid, 1123-1142.
J. AMENGUAL Vbi pars graecorum est: medio milenio de historia relegada de las Baleares y Pitiusas
112 PYRENAE, núm. 36, vol. 2 (2005) ISSN: 0079-8215 (p. 87-113)
Pyrenae 36-2 001-204  14/12/05  08:46  Página 112
RITA LARRUCEA, M.C., 1978, Broches de
cinturón de época visigótica en el Museo
Arqueológico de Mahón, Boletín de la Sociedad
Arqueológica Luliana 36, 185-188.
ROSSELLÓ-BORDOY, G., 1968, L’Islam a les Illes
Balears, Col·lecció Realitats i Mites 2, Daedalus,
Palma de Mallorca.
ROSSELLÓ-BORDOY, G., 1982, El portaviandas
medieval de Pollentia (Alcudia-Mallorca), Bolletí
de la Societat Arqueològica Luliana 39, 23-28.
ROSSELLÓ-BORDOY, G., 1993, en A. MUT
CALAFELL y G. ROSSELLÓ-BORDOY, La Remem-
brança de Nunyo Sanç. Una relació de les seves propietats
a la ruralia de Mallorca, Conselleria d’Educació i
Cultura del Govern Balear, Palma de Mallorca.
RUBIÓ, J., 1909-1910, Troballa d’una basílica
cristiana a les inmediacions del Port de Manacor,
Anuari de l’Institut d’Estudis Catalans 3, 371-377.
SCHLUNK, H. y HAUSCHILD, T., 1978, Hispania
Antiqua. Die Denkmäler der frühchristlichen und
westgotischen Zeit, Maguncia.
SERRA, M.ª L., 1967, La basílica cristiana de la
Isla del Rey (Mahón), en I Reunión de Arqueología
Paleocristiana Hispánica, Vitoria, 27-42.
SEYBOLD, C.F., 1910, Analecta Arabo-Italica, en
Centenario della nascita di Michele Amari, II, Palermo,
205-215.
SIGNES CODOÑER, J., 2004, Bizancio y al-
Ándalus en los siglos IX-X, en I. PÉREZ MARTÍN
y P. BÁDENAS DE LA PEÑA (eds.), Bizancio y la
Península Ibérica de la Antigüedad Tardía a la Edad
Moderna, Nueva Roma 24, Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, Madrid, 177-245.
TUSET BERTRAN, F., 1995, L’Antiguitat Tardana,
en Enciclopèdia de Menorca, 8, Arqueologia, Obra
Cultural de Menorca, Maó.
ULBERT, T., 1969, Untersuchungen zu den
Kleinfunden aus S’Illot (Mallorca). Ein
Bronzehänger des 6 Jhrh. nach Christus, Madrider
Mitteilungen, 10, 317-322.
ULBERT, T., 2003, El yacimiento paleocristiano de Son
Fadrinet (Campos, Mallorca), Mayurqa 29, 175-187.
ULBERT, T. y ORFILA PONS, M., 2002, Die
frühchristliche Anlage von Son Fadrinet (Campos,
Mallorca), Madrider Mitteilungen 43, 239-298.
VALLEJO GIRVÉS, M., 1993, Bizancio y la España
Tardoantigua (ss. V-VIII): Un capítulo de historia
mediterránea, Memoria del Seminario de Historia
Antigua IV, Universidad de Alcalá de Henares,
Alcalá de Henares.
VALLEJO GIRVÉS, M., 1994, La ausencia de Ibiza
y Córcega en la ‘Descriptio orbis romani’ de Jorge
de Chipre y en la ‘Chronografia’ de Teófanes,
Erytheya, 15, 23-32.
VALLEJO GIRVÉS, M., 2004, El exilio bizantino:
Hispania y el Mediterráneo occidental (siglos V-
VII), en I. PÉREZ MARTÍN y P. BÁDENAS DE LA
PEÑA (eds.), Bizancio y la Península Ibérica de la
Antigüedad Tardía a la Edad Moderna, Nueva Roma
24, Consejo Superior de Investigaciones
Científicas, Madrid, 117-154.
VILELLA, J., 1988, Relacions comercials de les
Balears des del Baix Imperi fins als àrabs, en Les
Illes Balears en temps cristians fins als àrabs, Primer
Curs Joan Ramis i Ramis, 31 d’octubre-4 de novembre
de 1984, Institut Menorquí d’Estudis, Recerca 1,
Menorca.
VILLAVERDE VEGA, N., 2001, La Tingitana en la
antigüedad tardía, (siglos III-VII). Auctoctonía y
romanidad en el extremo occidente mediterráneo, Real
Academia de la Historia, Biblioteca Archaelogica
Hispana 1, Madrid.
VILLAVERDE VEGA, N., 2004, El Baix Imperi i les
èpoques vàndala i bizantina, en E. BELENGUER
(dir.), I, 389-411.
113
J. AMENGUALVbi pars graecorum est: medio milenio de historia relegada de las Baleares y Pitiusas
PYRENAE, núm. 36, vol. 2 (2005) ISSN: 0079-8215 (p. 87-113)
Pyrenae 36-2 001-204  14/12/05  08:46  Página 113
